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l capitán de corbeta Adolfo Francisco Scilingo, ex jefe de auto- 
motores de la Escuela de Mecánica de la Armada y compañero 
de promoción del capitán de navío Juan Carlos Rolón, denunció 
ante la justicia por encubrimiento al jefe de Estado Mayor de la 
Armada, almirante Enrique Molina Pico. En una carta-docu- 
mento, Scilingo había exigido que Molina Pico “informara a la 
ciudadanía y en especial a los señores senadores cuáles fueron 
los métodos que la Superioridad ordenó emplear para detener, 
interrogar y eliminar al enemigo durante la guerra contra la 
subversión y, en caso de existir, el listado de los mal llamados 
desaparecidos”. Ante la falta de respuesta formuló la denuncia 
criminal, la primera que un oficial de las Fuerzas Armadas 
presenta contra un superior a raíz de la guerra sucia. La causa 
quedó radicada en el juzgado correccional N” 2 de la Capital, a 
cargo de la doctora Mónica Nidia Atucha, secretaría N” 50 del 
doctor Miguel Sabino, y está llamada a producir una profunda 
conmoción en la Armada, que aún no ha superado el impacto 
de las declaraciones ante el Senado de los capitanes de navío 
Rolón y Antonio Pernías. 

En octubre del año pasado, Rolón reveló al Senado que todos 
los oficiales de la Armada habían intervenido en las operacio- 
nes clandestinas. El capitán de navío Antonio Pernías dijo a los 


senadores que los tormentos a los prisioneros eran la herra- 
mienta del trabajo de inteligencia. Pero hasta ahora ningún 
protagonista había revelado qué pasaba con las víctimas luego 
de los interrogatorios. Según Scilingo, entre 1500 y 2000 dete- 
nidos en la Escuela de Mecánica de la Armada fueron arrojados 
con vida al Océano Atlántico desde aviones de la Marina de 
Guerra y la Prefectura Naval durante los años 1976 y 1977, por 
órdenes impartidas orgánicamente a través de la cadena de co- 
mando de la Armada. Los organismos de derechos humanos 
calcularon entre 4000 y 5000. Scilingo, quien nunca fue men- 
cionado por sobrevivientes ni llevado a juicio, dijo que también 
presenció una sesión de torturas y que otro método de elimina- 
ción de las víctimas era la cremación de sus cadáveres en el 
campo de deportes de la ESMA, junto al río, aunque eso habría 
ocurrido pocas veces. Antes de la denuncia criminal contra Mo- 
lina Pico, Scilingo había escrito cartas al ex dictador Jorge Vi- 
dela, al ex jefe de Estado Mayor de la Armada, almirante Jorge 
Ferrer, y al presidente Carlos Menem, solicitándoles que se in- 
formara al país sobre el tema. Ninguno le contestó. En la carta 
a Ferrer, Scilingo decía que en la Escuela de Mecánica de la 
Armada “me ordenaron actuar al margen de la ley y me trans- 
formaron en delincuente”. 
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Después de leer esta nota 
sobre la represión en la 
ESMA, el entonces 
presidente Carlos Menem 
acusó al capitán de 
“facineroso” y al autor de 
perseguir objetivos 
electorales con su 
publicación. El jefe del 
Estado Mayor de la Armada 
—denunciado por 
encubrimiento- se limitó a 
decir que la Corte ya había 
fallado. Y su colega del 
Estado Mayor Conjunto 
criticó al capitán por haber 
roto el pacto de silencio: 
dijo que no parecía “un 
militar y un caballero”. 

Un documento histórico. 


1 MARTES 2 DE ENERO DE 2007 


El relato del capitán de la ESMA que conmovió a la sociedad y reveló el estallido del pacto de silencio. 


“Si bien entiendo que los grandes problemas de la de- 
fensa nacional le impiden dedicar tiempo a mi solicitud, 
estimo que no sólo están en juego los ascensos de los se- 
ñores capitanes Pernías y Rolón, sino la lealtad que como 
militares debemos a nuestros superiores y subordinados, 
a la ciudadanía y a sus representantes”, dice la carta-do- 
cumento a Molina Pico. Hoy, Molina Pico será el único 
orador en la ceremonia de homenaje al almirante Guiller- 
mo Brown, frente al busto que lo recuerda a pocos metros 
de la Casa de Gobierno. Durante su mensaje podría res- 
ponder a Scilingo. 


Scilingo sostiene que como toda la Armada participó en 
esos operativos, el Senado no debería impedir los ascen- 
sos de Rolón, Pernías y Alfredo Astiz. Añade que otros ofi- 
ciales que hicieron lo mismo fueron ascendidos, entre 
ellos quien le impartió a él las órdenes. Pero no reivindica 
aquellos asesinatos, por los que se siente culpable. Tam- 
poco se considera un arrepentido sino alguien cuya pers- 
pectiva de los hechos cambió a raíz de la actitud vergon- 
zante de sus superiores. En uno de los vuelos perdió pie 
frente a la portezuela abierta y estuvo a punto de caer al 
vacío. Ese episodio lo perturba en sueños, pero los análi- 
sis practicados en el Hospital Naval indican que no pade- 
ce ningún trastorno psiquiátrico. Aunque está retirado, 
sigue razonando en términos institucionales, como un 
hombre de la Armada. En la vida civil fue procesado por 
estafa, cuando una persona que él había presentado a 
una distribuidora de películas pagó siete videocasetes con 
un cheque de una cuenta cerrada, por menos de cien pe- 
sos. Scilingo canceló la deuda y apeló la decisión judicial. 
En otra causa se lo investiga por haber adquirido un auto 
robado, según él de buena fe. El temor de que la Armada 
divulgara esos episodios para desacreditarlo demoró su 
decisión de reclamar la verdad sobre los desaparecidos. 
“Pero entre una cosa y otra, me siento mejor hablando.” 

Según su relato, la eliminación de los prisioneros me- 
diante un método no contemplado en los reglamentos mi- 
litares respondió a 
una decisión orgánica, 
que fue comunicada a 
todos los oficiales con 
destino en el área na- 
val Puerto Belgrano 
luego del golpe de 
1976 por el Coman- 
dante de Operaciones 
Navales, vicealmiran- 
te Luis María Men- 
día, y en forma rotati- 
va participaron todos 
los oficiales de la Ar- 
mada. “Mendía dijo en el cine de la base que los subversi- 
vos que fuesen condenados a muerte o que se decidiese 
eliminarlos iban a volar, y así como hay personas que tie- 
nen problemas, algunos no iban a llegar a destino. Y dijo 
que se había consultado con las autoridades eclesiásticas 
para buscar que fuese una forma cristiana y poco violen- 
ta”, explicó Scilingo al autor de esta nota. Al regresar de 
los vuelos, los capellanes confortaban a los oficiales con 
citas de los Evangelios sobre la necesaria separación del 
yuyo del trigal, agregó. 

El participó en dos de esos vuelos por orden del jefe de 
defensa de la ESMA, capitán de fragata Adolfo Mario Ar- 
duino, quien luego ascendió a vicealmirante y fue Coman- 
dante de Operaciones Navales. 

—En las conversaciones entre ustedes, ¿cómo se 
referían a eso? 

—Se le llamaba un vuelo. Era normal, aunque en este 
momento parezca una aberración. Así como Pernías o Ro- 
lón dijeron a los senadores que el tema de la tortura para 
sacar información al enemigo era lo que se había adopta- 
do en forma regular, esto también. Cuando recibí la orden 
fui al sótano, donde estaban los que iban a volar. Abajo 
no quedaba nadie. Ahí se les informó que iban a ser tras- 
ladados al sur y que por ese motivo se les iba a poner una 
vacuna. Se les aplicó una vacuna, quiero decir una dosis 
para atontarlos, sedante. Así se los adormecía. 

—¿Quién la aplicaba? 

—Un médico naval. Después se los subió a un camión 
verde de la Armada con toldo de lona. Fuimos a Aeropar- 
que, entramos por la parte de atrás. Se cargaron como 
zombies a los subversivos y se embarcaron en el avión. 

—¿Usted sigue pensando en ellos con esa palabra 


LA 
SOLUCION 
FINAL 


o la usa ahora porque estamos grabando? 

—Yo le estoy describiendo el hecho como era en ese mo- 
mento. 

—Por eso le cambió el tiempo. ¿Ahora sigue pen- 
sando en subversivos? 

—No. 

—¿Cómo lo diría con sus palabras de hoy? 

—Cuando yo hice todo lo que hice estaba convencido de 
que eran subversivos. En este momento no puedo decir 
que eran subversivos. Eran seres humanos. Estábamos 
tan convencidos que nadie cuestionaba, no había opción, 
como dijo Rolón en el Senado. Que el país estaba en una 
situación caótica, sí. Pero hoy le digo que de otra forma se 
podría haber solucionado sin problema. Lo pienso hoy y 
no había ninguna necesidad de matarlos. Se los podría 
haber escondido en cualquier lugar del país. 

—¿Quiénes participaron? 

—La mayoría de los oficiales de la Armada hizo un vue- 
lo, era para rotar gente, una especie de comunión. 

—¿En qué consistía esa comunión? 

—Era algo que había que hacerlo. No sé lo que vivirán 
los verdugos cuando tienen que matar, bajar las cuchillas 
o en las sillas eléctricas. A nadie le gustaba hacerlo, no 
era algo agradable. Pero se hacía y se entendía que era la 
mejor forma, no se discutía. Era algo supremo que se ha- 
cía por el país. Un acto supremo. Cuando se recibía la or- 
den no se hablaba más del tema. Se cumplía en forma au- 
tomática. Venían rotando de todo el país. Alguno puede 
haberse salvado, pero en forma anecdótica. Si hubiera si- 
do un grupito, pero no es cierto, fue toda la Armada. 

—¿Cuál era la reacción de los detenidos cuando 
les decían de la vacuna y del traslado? 

—Estaban contentos. 

—¿No sospechaban de qué se trataba? 

—Para nada. Nadie tenía conciencia de que iba a morir. 
Una vez que decolaba el avión, el médico que iba a bordo 
les aplicaba una segunda dosis, un calmante poderosísi- 
mo. Quedaban dormidos totalmente. 

—Cuando los prisioneros se dormían, ¿qué hacían 
ustedes? 

—Esto es muy morboso. 

—Morboso es lo que hicieron ustedes. 

—Hay cuatro cosas que me tienen mal. Los dos vuelos 
que hice, la persona que vi torturar y el recuerdo del rui- 
do de las cadenas y los grillos. Los vi apenas un par de 
veces, pero no puedo olvidar ese ruido. No quiero hablar 
de eso. Déjeme ir. 

—Esto no es la ESMA. Usted está aquí por su vo- 
luntad y se puede ir cuando quiera. 

—Sí, ya sé. No quise decir eso. Hay detalles que son im- 
portantes pero me cuesta contarlos. Lo pienso y me rayo. 
Se los desvestía desmayados y, cuando el comandante del 
avión daba la orden en función de dónde estaba el avión, 
mar afuera de Punta Indio, se abría la portezuela y se los 
arrojaba desnudos uno por uno. Esa es la historia. Maca- 
bra historia, real, y que nadie puede desmentir. Se hacía 
desde aviones Skyvan de Prefectura y en aviones Electra 
de la Armada. Yo, que estaba bastante nervioso por la si- 
tuación que se estaba viviendo, casi me caigo y me voy 
por el vacío. Patiné y me agarraron. 

—¿Cómo llevaban a las personas dormidas hasta 
la puerta? 

—Entre dos. Los levantábamos hasta la puerta. 

—¿Qué cantidad de personas calcula que fueron 
asesinadas de ese modo? 

—De 15 a 20 por miércoles. 

—¿Durante cuánto tiempo? 

—Dos años. 

—Dos años, cien miércoles, de 1500 a 2000 perso- 
nas. 

—SÍ. 

—Usted mencionó dos vuelos en el mismo mes. 

—Sí, en junio o julio de 1977. El segundo vuelo fue un 
día sábado. Siguiendo la teoría de ese entonces de la Ar- 
mada, también había invitados especiales. 

—¿Qué quiere decir invitados especiales? 

—Oficiales de la Armada de mayor jerarquía, que no 
participaban pero que venían en el vuelo para darnos res- 
paldo, por ejemplo capitanes de navío, oficiales superiores 
de otros destinos. 

—¿Ellos qué hacían? 

—Nada. Era una forma de dar apoyo moral a la tarea 
que uno estaba haciendo. Iban sentados y después duran- 
te la operación se pararon y estaban ahí mirando. 

—¿Qué personal naval iba en cada vuelo? 


—En la cabina iba la tripulación normal del avión. 

—¿Y con los prisioneros? 

—Dos oficiales, un suboficial, un cabo y el médico. En mi 
primer vuelo, el cabo de Prefectura desconocía totalmente 
cuál era la misión. Cuando se da cuenta a bordo lo que te- 
nía que hacer entra en una crisis de nervios. Se puso a 
llorar. No entendía nada, se le trabucaban las palabras. 
Yo no sabía cómo tratar a un hombre de Prefectura en 
una situación tan crítica. Al final lo mandan a cabina. 
Terminamos de desvestir a los subversivos. 

—Usted, el otro oficial, el médico. 

—No, no. El médico les daba la segunda inyección y na- 
da más. Después se iba a la cabina. 

—¿Por qué? 

—Decían que por el juramento hipocrático. 

—¿A nadie le llamaba la atención que una deci- 
sión tan grave como quitar la vida a las personas 
no proviniera de una normativa refrendada en for- 
ma responsable? 

—No. No existe ninguna fuerza armada donde todas las 
órdenes se hacen por escrito, sería imposible mandar. El 
sistema que estaba montado para eliminar a los elemen- 
tos subversivos era orgánico, tanto podía decir fusila- 
miento como otro tipo de eliminación. 

—¿Nadie preguntó por qué no se firmaban órde- 
nes de fusilamiento y se ejecutaban en forma públi- 
ca por un pelotón? 

—Sí, fue uno de los temas que se plantearon en aquella 
reunión con Mendía. No se daba a conocer qué pasaba 
con los detenidos para evitar la información y crear incer- 
tidumbre en el enemigo. Esa era la razón teórica que nos 
dieron. El tiempo demostró que la razón era otra, porque 
muchos años después, en los juicios, nadie dijo lo que ha- 
bía pasado. Se puede aceptar no hablar, porque son secre- 
tos de guerra, durante un determinado período. Pero ter- 
minada la guerra ya esto es historia y pienso inclusive 
que le hace bien a la República que se sepa no sólo qué se 
hizo, sino que es obligatorio que se entreguen las listas de 
abatidos o muertos, por el sistema que sea, para que de 
una vez por todas se termine con esa situación insólita de 
desaparecidos. ¿Por qué no se le ha dicho la verdad a la 
ciudadanía, después de veinte años, si se actuó como 
Armada Argentina, si estábamos cumpliendo ór- 
denes perfectamente dadas a través de la cade- 
na de comando? 

—La mafia de Sicilia también obede- 
cía órdenes de Totó Riina. Cumplir ór- 
denes no califica a una institución. 

—Pero si usted está dentro de una orga- 
nización armada, siempre recibe órdenes, 
cumple órdenes o da órdenes. En la Arma- 
da no hay compañeros, hay más y menos 
antiguos. 

—Pero esas órdenes tienen que ser le- 
gales. 

—No existen en la Armada órdenes que no 
sean legales. Ahora, si usted me pregunta qué 
pienso hoy, es otra cosa, pero en ese momento 
no tenía ninguna duda. 

—¿Hoy que piensa? 

—Si hubieran sido órdenes legales nadie tendría 
vergúenza de decirle a todo el mundo qué pasó, cómo 
se luchó. Si usted me exige que defina si actuamos den- 
tro o fuera de la ley, yo creo que actuamos como delin- 
cuentes comunes. 

—En aquel momento, ¿nadie tuvo un instante 
de duda sobre la legitimidad de esas órdenes 
de arrojar detenidos al mar desde un avión 
en vuelo? La formación cristiana, la edu- 
cación militar, ¿no entraban en contra- 
dicción con esto? 

—Los pocos que se fueron de la Armada 
se opusieron evidentemente a esto. Casi 
todos pensábamos que éramos traidores, 
perdón, que eran traidores. 

—¿Cuántos conoce que se hayan 
ido? 

—(El capitán de fragata Jorge) Bú- 
sico y otro que no recuerdo el nom- 
bre. 

—¿Otros compañeros suyos 
también se sintieron pertur- 
bados? 

—En el fondo todos se sentí- 
an perturbados. 
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—¿Pero hablaban entre ustedes? 

—Era tabú. 

—¿Ustedes iban, tiraban treinta personas vivas al 
mar, volvían y no hablaban entre ustedes del tema? 

—NO0. 

—¿Retomaban la rutina como si eso no hubiera 
existido? 

—Sí. Todo el mundo lo quiere borrar. Yo no puedo. 


—Si lo que yo digo es cierto, que se actuó dentro de las 
normas militares, cumpliendo órdenes y no hay duda de 
que todo estaba bien, ¿por qué se oculta? Pero usted me 
dice que actuábamos como banda. 

—Actuaban como banda e hicieron cosas que van 
en contra de las leyes de la guerra, de las conven- 
ciones internacionales, de la moral cristiana, de la 
moral judía, de la moral musulmana. 

—El fusilamiento es otra inmoralidad. ¿O está mejor? 
¿Quién sufre más, el que sabe que lo van a fusilar o el que 
murió mediante este método? 

—El derecho de saber que va a morir es una medi- 
da elemental de respeto a la dignidad humana, aun 
en una situación límite. 

—En eso estoy de acuerdo con usted. Si yo estuviese del 
otro lado preferiría saberlo. Tiene razón. En ese momento 
no lo pensé. 

—¿No le parece que el hacerlo de esa manera es, 
aparte de todo, una enorme cobardía, evitar la mi- 
rada de la persona que se va a matar, llevarlos con- 
tentos, con engaños, para poder después volver y 
hacer de cuenta que no pasó nada, para no recor- 
dar ni un grito ni una mirada? 

—Planteado así, puede ser. Que no es un acto normal, 
hoy no tengo ninguna duda. Yo lo condeno, y no porque 
me quiera justificar. Creo que es injustificable. Pero tam- 
bién creo que es injustificable seguir ocultándolo. Yo he 
criticado mucho a las Madres de Plaza de Mayo y las he 
considerado enemigas. Pero si a mí me hubiese pasado lo 
que les pasó a las Madres de Plaza 
de Mayo, la Bonafini al lado mío 
era un poroto. 

—No creo. Ella es mu- 

cho más valiente que 

usted. 

—¿Por qué lo dice? 

—Por la vida de 

, cada uno. 

| —Le estoy dicien- 
do si estuviese en 

el lugar de ella. 
—Se hubiese 

quedado en su 

casa. 


—No lo com- 
parto. No 


creo que haya aberración mayor para un padre que tener 
un hijo desaparecido. Un hijo está vivo o está muerto, pe- 
ro desaparecido no existe. Y eso es culpa de las Fuerzas 
Armadas. 

—¿Y eso a nadie se le pasó por la cabeza en el mo- 
mento en que lo hacian? 

—No. 

—Entonces aparte de ser una banda de delincuen- 
tes, eran enfermos. Ahora lo dice con toda claridad. 
Una aberración culpa de las Fuerzas Armadas. 

—Esta aberración es responsabilidad de las Fuerzas Ar- 
madas y ahora también del gobierno, que debe exigirles 
que den a publicidad el listado de los muertos. 

Lejos de ello, cuando el bloque de senadores justicialis- 
tas negó el ascenso a Pernías y Rolón, el presidente Car- 
los Menem hizo el elogio de la tortura e instó a olvidar lo 
sucedido. 


En 1986, Scilingo solicitó el retiro de la Armada y luego 
del indulto presidencial de 1990 comenzó a reclamar a las 
autoridades navales, al ex dictador Jorge Videla y a Me- 
nem que se informara al país acerca de esos vuelos. Nun- 
ca obtuvo respuesta. En marzo de 1991 remitió su carta a 
Videla. Luego de describir los vuelos en los que intervino, 
sostuvo: “Personalmente nunca pude superar el shock 
que me produjo el cumplimiento de esta orden, pues pese 
a estar en plena guerra sucia, el método de ejecución del 
enemigo me pareció poco ético para ser empleado por mi- 
litares, pero creí que encontraría en usted el oportuno re- 
conocimiento público de su responsabilidad en los he- 
chos”, decía. 

“Como respuesta ante el tema de los desaparecidos us- 
ted dijo: hay subversivos viviendo con nombres cambia- 
dos, otros murieron en combate y fueron enterrados como 
NN y por último no descartó algún exceso de sus subordi- 
nados. ¿Dónde me incluyo? ¿Usted cree que esos traslados 
realizados semanalmente eran producto de excesos incon- 
sultos? Terminemos con el cinismo. Digamos la verdad. 
Dé a conocer la lista de los muertos, pese a que en su mo- 
mento no asumió la responsabilidad de firmar la ejecu- 
ción de los mismos. La injusta condena que dice que cum- 
plió fue con la firma de un presidente ordenando el juicio, 
con la firma del fiscal solicitando condena, con la firma de 
jueces fijando sentencia. Todos, equivocados o no, dieron 
la cara y su firma. Nosotros todavía cargamos con la res- 
ponsabilidad de miles de desaparecidos sin dar la cara y 
decir la verdad y usted habla de reivindicaciones. La rei- 
vindicación no se logra por decreto.” 

Videla no le respondió, pero la Armada envió a un com- 
pañero de promoción a preguntarle si quería plata para 
callarse. “Vos no te metas en esto”, le respondió Scilingo. 
Lo citó entonces quien era el número 3 de la Armada en 
aquel momento, el almirante Fausto López, quien ahora 
acompaña al brigadier Andrés Antonietti en la Superse- 
cretaría de seguridad interior. De sus labios oyó la única 
palabra oficial de la Armada a sus planteos: 

—Tenga cuidado, piense en su fami- 
lia, si sigue así puede perder 
la obra social naval. 
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- Anote las palabras definidas, que son las mismas en horizontal 
y en vertical. Las casillas de igual signo llevan letras iguales. 
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DEFINICIONES 
1.Atendí al paciente enfermo. 2. Glándulas mamarias de la 
vaca. 3. (Jeremy) Actor. 4. (Al) Comida en su punto justo. 5. 
Ciudad de Alemania, uno de sus principales centros indus- 
triales. 6. Planta gramínea. 7. Instrumentos músicos. 8. 
Yegua de pelo blanco y gris. 9. Elementos biológicos. 10. Se 
atreviese. 11.(... Carradine) Actor. 12. (... Murphy) Actor 


estadounidense. 13. Ejemplar, perfecto. 14.Gorro persa. 15. 


Congelad. 16.(Charlie) Baterista. 17. Hizo que lo que estaba 


cerrado dejara de estarlo. 18. Trasladad hacia aquí. 19. 


Tensa, tirante. 20. Aguas gaseosas. 


PII/[RIA/M/1/D/E/S 


Complete las pirámides 
colocando un número de una o 
más cifras en cada casilla, de 
modo tal que cada casilla 
contenga la suma de los dos 
números de las casillas 
inferiores. Como ayuda, van 
algunos ya indicados. 
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Inscrirción En La || Gas EMPLEADO EN EL 
ANIMAL DE CARGA AFEITO CRUZ DE JESÚS ALUMBRADO 
TRAZADO, 
SEÑALI- 
TRATA 
CON 10DO 


ZACIÓN 


EMPECÉ A A QUEMARME 


ESCRITO 
DE UNA 
SE DICE JUNTA 
DEL 
LENGUAJE 
CONCISO 


GORJE- 
ARON 


HIJO DE 


ODÍN REFERÍS 


CARDÍ- 


INDEPEN- 
DENCIA DE 
UN PAIS 


SIMPSON 


EXPULSÉ 
EL AIRE DE 


105 
PULMONES 
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